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- MIENTO SENSIBLE

Tl:v:O: r -n CGt^ po ¿ _r_:3 Tabeada.—Descubrimiento sensible,
por.Jeán ?•:'.-•: z Z_f.:¿\-. —Palique, por Clarín.— ¡Ya no vueívoí, por Jos¿
Tac*-:íon Veyan.—Fantasía, por Sinesio Delgado.—La verdadera última

-r",por Clarín.— El maldiciente, por Carlos C. Cátala. —Barcarola,

Con esto quiero dar á entender que amo á todos los niños' sin
distinción; aun á uno que tienen los señores de Faldeta y que
¡Dios me perdone! pero parece una rana. Veo al niño de Faldeta.
y en vez de estrangularlo para que no perpetúe su especie sobre
la tierra, le acaricio y le agasajo, y sentiría mucbo que se mu-

cido.

Yo me precio de ser tierno de corazón y siento tal simpatía
hacia la infancia, que hasta he llegado á meterme en asuntos
ajenos más de una vez. No hace mucho tiempo, en la calle de
Atocha, me interpuse entre una madre iracunda porque pegaba
con excesivo rigor á un tierno niño, y ella, convencida por -mis
argumentos... me rompió en la cabeza un puchero lleno de co-

La compañía infantil que actúa en la Zarzuela ha sugerido á
varios caballeros reflexiones tristísimas respecto de la suerte
de esos pobres niños que cantan y bailan, precisamente á la mis-
ma hora en que debían entregarse al sueño bienhechor.

—¡Es una infamia!-dicen algunos seres sensibles.—La auto-
lidad debe intervenir en el asunto, prohibiendo que esas criatu-
ras sean explotadas. -s V- :

—¡Cállate, condenado, que te voy á dar una zurra como, para
tí solo! Deja que lleguemos á casa yverás lo que te hago.

—¡Pégale á ese chico!-añadía el padre, dirigiéndole una mi-
rada iracunda.

Convengamos en que no hay motivo para indignarse contra
el empresario de la compañía infantil, y en que otras cosas peo-
res vemos todos los días y nos parecen de perlas.

Y conste que soy padre y que á mí me llamaban en mi pue-
blo. JaúsíHJ).el'amigo de los niños.

Entonces la mamá le tiraba un pellizco silenciosamente; el
papá le atizaba un puñetazo con disimulo, y la pobre criatura,,
llena de terror, acababa por enmudecer y por quedarse dormida
en el suelo.

— Quiero agua—seguía diciendo el niño.

dignación:

Más compasión que les niños de la Zarzuela me inspiran esas
otras criaturfs que van al teatro con sus papas y se quedan
dormidas sobre las gradas de la galería, aspirándolos miasmas-
deletéreos del honrado público. Yo he visto infelices niños con el
rostro congestionado y la respiración anhelante, pidiendo agua
entre sollozos, y oí que decía la mima, ardiendo en santa ijtt

¿Por qué nos liemos de fijar en la compañía infantil suponien-
do que padece toda clase de desventuras? Claro que no es agra-dable ver á los niños en el teatro, cuando debían estar en el le-cho: pero es algo peor verlos por las calles, sufriendo los rigo-
res de la temperatura, mal vestidos, mal alimentados y expuestos
siempre á toda clase de peligros.

Yo conozco uta niña de nueve años que-friega los suelos, cuida el cocido, va á la compra y duerme sobre unos trapos. -Cuan"to hubiese dado ella porque la contrataran en la compañía m"'fantil! Su padre es un «caballero, que se ha quedado viudo vsólo piensa en acicalarse y en hacer el amor á todas las mujeres
bonitas, mientras la pobre criatura le sirve de criada... Pues sinembargo, el «caballero» alterna en sociedad, y no hace muchosdías que le dieron un ascenso en su oficina, y hasta creo que estácondecorado con la cruz de Isabel la Católica.

-Tengo padiv, pero está siempre borracho;'rni'madre murióen el hcspital, y ahora mi' padre fié- otra mujer que me pega Ime manda á pedirla emborracharse. ''-•-

niños de España son completamente dichosos, y que lo^¡ ' \u25a0

que arrastran una existencia infelizestán ahora en la 7
D1C °3

la por las malas-artes de un empresario cruel. Hayuií^t^2'^'
de criaturas en Madrid víctimas de malos' tratamientos vust^habrá visto impasible á la hija de su portera cargando con uhermanillo chiquitín, que llora en sus brazos pidiendo aliment*mientras la madre se dedica á despellejar vecinos, con ayuda d°*una.inquilina curiosa-.y -lenguaraz. .¿No ha,tropezad ustednunca en lá-calle con un arrapiezo que vende alfileres de cabeznegra-y acaba por pedir un centimito para pan? - '?%

- -¿No tienes" padres?-se le pregunta: y suele contestar el 1gelito: :/;..-.'- ' '-'
:- :'.

—Xo, señer; á esos pobres niños"que nos^divierten á costa de.
su salud, que están abriéndose la tumba cóñsus propias manos...

—Pero ¿qué cree usted? ¿Que está emponzoñada la atmósfera
del teatro, como decía el padre Ciaret? ¿Que meten á estas cria-
turas en un frasco de aguardiente para que no crezcan? ¿Que les
introducen los versos en el estómago con un fuelle?

—Lo que creo es que esos niños debían estür á estas horas en

—¡Esto es atroz!—gritaba á mi lado un sujeto que le pega to-
das las noches una paliza formidable á la esposa de su corazón."

—¿A qué se refiere usted? ¿Al Certamen nacional?—pregun-
té yo. • - *4f

Pues bien, yo he ido alTeatro de la Zarzuela con ánimo de ver
álos actores de la compañía infantil, y no me indigné, ni me
puse á meditar en labutaca, ni formé ei propósito de escribir un
artículo para que lo leyese el marqués de Bogaraya. Lo que hice
fué pasar un buen rato con aquellos actores liliputienses y admi-
rar las felices disposiciones de algunos para el arte cómico lírico.

riese.

con gran pacientii
desalquiladas
media docena;

comió lentejas.
Dt jó en el plato

de la cuaresma,
dos noches hace

La niña, esclava

puesto que es cosa
de su Indalecia.

que le interesa,
cierto secreto

Con su licencia
voy ú decirle
(pero en reserva)

\u25a0-Cuando yo estaba
corno un babieca
lo co de arrio res -
por la indalecia,
llegó áiíñis- manos
extraña esquela
cuyo contexto
dice á la .Jetrs: '---

«Muy señor mío:

—Debo advertir á usted que los niños de la compañía infantil
no vienen solos: acompáñanles sus fámulas, que kan encontrado
por este medio una manera Jtoírosa-dé vivir. ¿Quién du%a que-
alguna de estas niñES.. boy tiple en miniatura.-podrá ser maña-
na una apreciable actriz, sostén de sus padres? ¿Ó preferiría us-
ted que en vez de dedicarse al teatro desde, ahora anduviese por
ahí vendiendo La Correspondencia? No parece sino que todos los

presente.

la cama.

—En ese caso, tendremos que irá los cafés á decir que .se
acuesten de prisa y corriendo todos esos chicos que van allí con
sus papas y se meten por entre las piernas de los parroquianos
y corretean alegremente tropezando con los mozos y se suben
á las banquetas y se esconden debajo del piano.

—Nada de eso puede compararse con lo que ocurre en el caso

mas yo, curioso

Como sabía
yo que usted era
candido novio
de la Indalecia,
dije á un compadre
que hallé á mi vera::

di de cabeza.
¡Qué paradero!
¡Qué estancia aquélla!:
¡Vaya unos jugos!
¡Vaya unas mezclas!
Xo doy detalles,
porque... marean;
mas voy al caso
que á usted afecta.

y en una sima

contra una muela,
bajé contento
por una cuesta

por excelencia,
dejar no quise
mi angosta celda,
y aunque en la boca
de la Indalecia
me di un porrazo

JH&U - SUMARIO

• cníar. —., Anuncios.
"GRABADOS: Emilio -Thuillíer, —Humorada.—Anuncios, por Cilla

Luis Taboada.



Juan Pérez Zúxiga.

Y puedo decir yo:

v sT?ueroní ceenar taS *W**&»***el libro como va dicho

T^Ztrfm^Ú&td6CÍr qUe 611Íbr° deAza «*«Vit¡fAza? fiQa^ente, se rotula un libro recentísimo de

P1í>?°!? a S a§uador de £¿ Unión que le está.prohibido alP. Blanco hablar así por ser fi-aile: no, señor: es porque en loscasos anteriores es efectivamente pasivo el verbo? se ?éfié«íuacción al hecho de poner rótulo: pero no así en el caso delríail?que lo que quiere decir es otra.cosa: rotularse por SlSfi^marse... y eso es lo que no admite la gramática sTM^^fP"
J P^t° °° e

nS,^rStló-Vde °PÍDÍones, es absohdamehte 'eíerto-^rque es como yo lo digo... Y apuesto las mil pesetas;-' • \

qu^eSo^P^i^Sfer *~-ff**WÍ 7-da más
Dieo vo- tUn libm Í 2. / !í que un Ilbro se rotula «A ó B. sestKn dYcho*^ -empre., (Aquí
de pasiva v s* tíata^ñt JS^Í '-f f3, ora? lon es una segunda

decirPVitir°S á VÍtal discufciend0 ccn «1 editor del libro: puede

cluTd
P
o:

eS Dad8; Sei'°tUla Gl Hbr° Tod0 cn br°™> 3' Pernos con-

3tt£H£ffi&&v?era°nn e; ñfSF**' ********cuya
fiexivo: es de3r«K5 se usa también como re-
nifíca tener un ;o^l - "^u-^^-COmo ha^ amarse, que fáj?-
usted io oue^wa enr'o°dr aS ld°- '^T "Wr°tuIarse! -Sabe
tatuaje de los «&*?' °*° CaS°; "^arse? Ponerse rótulos, el
dría aplicarse eítÜlTíhA " d^ramos- Pero a*° «4 no po-
de Vital Aza ¿ .o^j-^0

' q? 6 n° *J'a¿ií^ á sí mismo. El libro
modo que no le ánd n -w T'T ft UDa vez P ira sie^e: de
gran barbaridad S'"' 7 ?°r "?" ™a
un reflexivo... absurdo n«™«!. I*' ahl; es yerbo Pasivo- Es
activo rotular emp"Kt D° ha^ reflexivo, y el
rffefag pero no Tntftufcr2 ?fS? refle™ significaría¿¿¿k
apuestan CWfeoSSfi llamarse, tener tal nombre. ,-Qué
me dalarfzo^rSón^ntT Í"í8líWmo Ta^vo 7
que es lo mismodfcCet l^^í? ¿ Tl*»^ les dice
libro « rotula... prometo 4mpíÍ™«" í*tltUl-a que decir I™ un
Muiñoá ó el P E onp°le? me a Ia Penitencia que ei padre
mo P. Blanco debe de es arXT^ Es más: creo °>e eI
dicho un dislate. convencido a estas horas de que ha

ácit?^^^:^!^^ P^^4?íCa! Volverá
rabiado: pero ¿á que nc coífiLt emPlear °fcras maliciucas de neo

'

"se ro^a?
6 q n° °0níieSa que se ha equivocado en lo de

\u25a0 Y sigue el .critico, de La Unión (ahora he averiguado, en otro-ejemplar, que se llama Pedreira, y aunque tiene nombre de ga°' '
Üego no puedo asegurar que sea aguador): «Tampoco es cierto" "

WlllL?Ím C° *&*$? onJ*aKel V9rbo *»A.porqueeren "la pagina.482,linea io inferior, dice desdeciría,y no desdirá como^ \u25a0"aseguran los cr ticos que se ceban en las erratas de imprenta » S
La. U™™-?o no he.LhoVque-

&J?. Bianco dijera desdiría en la página 482. Lo que'dne :- V"-:pito es que el P. Blanco dice desdirían en la paginad Y- £'\u25a0>efecto, lo dice en la linea 17, no hay más que i? á verlo " "¿Que es errata? ¡Pamplinas! Los cajistas no se meten á con ver- ''
tir en irregulares las formas regulares de los verbos;- sí-Ios8§2" °S T r- DIP a USted

«™ eI P- BIaí*° hace con "desdeur lo que suelen hacer las mujeres con la b y lá v: usarlaspor rigoroso turno pacífico. "V s"ldS

vía puede decirse, pero se rotula en el sentido

se rótula éLjefe¡limo, director ó rabadán délos agus-

iiPsilsiii
bo^ÍTeste mundo' mÍ

«^
en *Ue su rein0 ded|Hterarlas ' 7 mxu*«*?*°* mundo délas vanida-

P B?aLTX SÍ C- n,tara'F|- Haiñ0S' de Soria, y el

SS?»=s él
1168 P°resos Periodicu-

\u25a0RoníTl 4 » aumenta Pidal con destinos v otras hierbas

lint?"10 á tnt°SÍ t0d°: V***-ñero entejarme Sí
™*i

franqueo, de modo que me cuesta di-
por un AnteastefS te¿° s mestlzos d« toda España me tienen

Hastal loaiSdorS S ? P °T

"*'**
dañado interiormente.,

según veo en 11 ,. f5°DJRan contra mí, señor general, yde Un Periód^, que debe de ser Xaprincipia eltaffif P°r en letras »ordas clue ha? al
*» pone ¿erdil £\u25a0 'Probablemente paisano del P. Bla¿co,

*fchontel^ ~ -la
V6Ídad eAaS»ad°r, como faltaba aquel

*e permito indrer-tí°K d6ila ÍÓn CatóHca, y dice que yo
H lecturas S2m^« «sobre los efectos que pueden producir
L° que va entrV r

Un * e J'oven encer^do en su celdas
mías. Pues fJtl comillas se supone que es copia de palabras
tal cosa: Vo bí a -\verdad el aguador, porque yo no he dicho
lecturas'suoeíiTr q^e ei p--blanco estaba «entregado á
que ó no silnifiM C2mo. dem°nios.» Eso y no lecturas eróticas,

monje, rt'sc 7húTii ° Sigmfíca iana atrocidad, tratándose de
renuncia a ll*™.*£ aDras monJe 7fraile como el vulgo. ¿Quién

Y sigue el aoí ñ
*S a ciertos señores regulares?)

lo es): «Ei p ¿L or 'el estiI° es de aguador, per eso creo que
labra: el qn¿ hat~- es Un Sabio en toda i§ extensión de la pa-
iy-la no sabe caWS?^° <lue'no puede decirse que un libro se ro-

3 ean ustpr?** ano**

piadas. «El p ¿i totto, la congruencia de las cláusulas co-
sabe castellaa £°° SS Un sabio: el que ha escrito, etc., noen seis días: í¿i| ?-s C0EQ0 si yo dijera: «Dios hizo el mundo. f.ero > además t-v <"^no de Que le circuncide su abuelo.»
ludicíos, es el «£' * amador! el"que no sabe castellano, ni por
°-Q| \ ftal Aza ene q-ue el P. Blanco dijo bien al decir
-rgeS"n el aguador Cnt0 un K&r0 rIue se rotula Todo en broma.*

-—*^ grande que *n Se Pugde decir eso como Cervantes dijo:
raatb, - aoui viene se intitula Tesoro de varias poe-

¿-
3 señor- " Página 201: eEl. sello bretoniano que distingue las obra* deSerra se extiende hasta los más imperceptibles pormenores, aunque

Pero ¡si el libro del P. Blanco está lleno de disparates' Por!Mü -qTTrí• qae Sn abrS Se V6; ó nna faIfca de gramática, ó un -adefesio de lógica. Cuando no escribe á lo periodista de fondo deLa, Época o a lo romántico trasnochado, se nierde en tautologíasimpropiedades e incongruencias. &•<";

•Cojo un alfiler:pincho el libro, abro.^y leo. página -10> ««>aingen a nnes cuyo mutuo parecido..:* ~ *
' ¿Hay mayor disparate? Esto es peor ¿

Que las risotada? miríim»de la Pardo Bazán. ¿Cómo ha «gg un paríSdo^o íiendomutuo? Si una cosa sa parece a otra, es claro que ésta se parecea aquella. ¡On, la critica agustiniana! y^-coe

£uánto mejor estaban ustedes fabricando ehartreuse verde»mutuo parecido está, por cierto, junto á un insulto á Cía
\u25a0nn. Pero yo no contesto al P. Blanco per huir del parecido
mutuo. • -«\u25a0--... 'jft.;.

MADRID CÓMICO

Coco, inquilino
de una lenteja.»

su mano besa
Rendidamente

nunca sintieron
dichas ni penas.
Sirva, pues, esto
de voz de alerta
y usté perdone
tanta molestia.

duras y secas

Por consiguiente,
la muy coqueta
le está engañando
con sus pamemas,
pues las castañas

pues no merece
que se la quiera!

a de mis ojos ,
cayó la venda.
¡Ole, coquillo!
¡Bendito seas!

Tal es la cosa
que en cuatro letras
el buen coquillo
me manifiesta.
¡Y que este rayo
de luz me veno-a
de un pobre bicho
visible apenas!
¡Vayase al diablo
la coquetuela,

-,;;-.' .yiLfinhallamos
'\u25a0 -'nuestras lentejas
':- _y-eh ellas'fuimos

A6 fueron ellas.

castaña seca,
llena-de polvo, •

fría yescueta.
-Volviólos grupas

- sin- ver ni huellas
' .-de sentimientos -
''Vén. Iá .chica cía,

ni cavidades
sanguinolentas,,
sino con una

—¿Quieres conmigo
<rar una vuelta
'por las entrañas
<je esta mozuela?— Vamos—me dijo,
y andando á ciegas
y haciendo escalos
y abriendo puertas,
nos dirigimos
hacia la izquierda,
casi seguros
de que tuviera
corazón tierno
mujer tan bella.
Del pericardio
por la gatera
nos escurrimos;
mas ¡oh sorpresa!
Nos encontramos,
no con arterias,

-.
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Se baila, se eniocuece, se enamora
y pasado el instante de demencia '

se cumple., bien ó mal la penitencia...
y basta el año que viene por abora.

ék7#/.:
%s.

\u25a0'fían
i/'I/f,



A quince ó -veinte pasos de la vía,
en Ip más'intrincado de la selva
se lev-anta, una choza miserable
de trozos-de pizarra y ramas secas.
Allfduerme un pastor, envuelto en mugre,
cubierto por la clásica pelleja,
con un-trapo asqueroso por camisa
y un.p;añuelo indecente por montera.
Casi r.o sabe hablar. No hace otra cosaque guiar al, ganado por la sierra,
sin pensar ni sentir, como lo-hacían
sus abuelos del tiempo délos celtas.
-Al pasar el exprés., la pobre choza
se ilumina; al Turgor de'íá caldera.._ •'-.:
,y unirístante después queda'de nuevo'
solitaria y.perdida en las tinieblas.
Todas, las noches.- el -pastor" salvaj e.
álhruscp ybreye" trepidar, despierta,
'se;incor'pora,-'-se dice: sel tren que pasa,»
y- se'vuelve á dormir a pierna suelta.

Sinesio Delgado.

LA VERDADERA ÚLTIMA PALABRA

Clarín.

;YA NO VUELVO!
gs:lo-ÍDEHICO BALAST

lelto elpartBüopor qué no ha vas
al nido de ruiseñores.

L^ -ntigua cervecería

!IS EUSN-03 AMIGOS

Perdonadme ¡oh trovadores!
que, siempre franco y sencillo,
os declare entre-rubores -

Bebe un músico Burdo
y gasta-de flor el pan,
y lacayo-'.. j..:. ¡qué sé yo!
¡Y junto ai. músico están
cuatro autores sin reló! - -'

¿Habráse visto cosa más ridicula? ¿Un historiador admitiendo
estas... quisicosas en un libro serio, con pretensiones de monu-
mental? Y enseguida copia esto otro:

- Oudrid, me ha dicho Reguera
que al acabar la función
subas á la dirección,
que en la dirección te espera.

¿No es... tonto, valga la verdad, tonto el crítico que gasta tinta
ypapel en tales fruslerías?-.¿Sirven esas improvisaciones para
pintar la gracia espontánea de un Narciso Serra?

jYquerían 'que Valera alabase'el libro del P. Blanco!
_En la página 274, para elogiarlos caracteres de cierta novela,

dice que todos los personajes se.-.mücven á compás. ¡Vaya un movi-
miento! Parecerán héroes de Juanelo. " -".

Página 465: «Toda la trama déla obra, compuesta de increíbles
í-.trocidades. la colocan (la trama... la colocan"; á gran desnivel res-
pecto de la precedente.». ,. ;'

Para el P. Blanco sólo está á gran desnivel... lo que está másbajo. Pues figúrese que esa trama fuera tan excelente que hicie-
ra de la obra una maravilla: pues, también la colocaría k-desni-
vel... al ponerla más alta. El P. Blanco, á quien le faltan más de-
mil para crítico y le sobran más de cien para arador, está á
un gran desnivel respecto de críticos y aradores.

En la página 586. hablando de los estudios literarios del respes
table y sabio F. Canalejas, difunto, dice el P. Blanco: «y -aun'se
permitió el lujo de estudiar los adelantos de la Filología modera
na.» Y eso es una impertinencia de frailuco pedante y sin trato
de gentes. ¡Burlarse de Canalejas el P. Blanco!

Después da á entender que Canalejas se volvió loco poi\ estu-
diar mal ycaer en dudas filosóficas.

Esto no cabe comentarlo con cuchufletas. Razón tiene Cáno-
vas cuando dice que ahora hay delitos nuevos. ¿No es delito pena-
ble, pero sí delito de lesa crítica, sacar á relucir las enfermedades
de los autores para relacionarlas con sus ideas, como argumento
contra éstas? ¿Qué tiene que ver la demencia de Canaiejas^con
su filosofía? Además, ¿le consta al P. Blanco esa demencia?--';_ Página 329: Habla el P. Blanco de la vocación y de la inspira-
ción de Núñez de Arce, y dice que «veinte años estuvo represa-
da aquella corriente impetuosa...» y enseguida añade: «vio' que
más asombra: esos veinte años no lo fueron de estacionamiento.»
¿Conque no? Pues si la corriente estuvo represada, estaciona--
miento hubo: y si no hubo estacionamiento, no hubo tal présa.-ni
represa. ' -' ¿'

Por cierto que esa corriente después «.corrió siempre con;el
mismo insuperable éxito.» ¿Pero sabe.el padrecico lo que significa
éxito? Un éxito puede ser insuperablemente... malo. Éxito es sa-
lida, y la salida puede ser... por la puerta ó ñor ia ventana: bue-
na ó mala.

Por hoy basta. Otro día examinaremos, entre otras cosillas
del convento, unos versos que el P. Blanco me pone de ejemplo,
para que 3-0 aprenda á tene'r oído.

Hay. P. Blanco, para rato. Y ustedes dispensen: vo lo que
puedo nacer es alternar con ctros asuntos: ¿pero dejar al padre
de los parecidos mutuos? -Ouiá!

m^rfXífíS Termina usted sus Aclaraciones del último nu-
co?>r*^*2 QTae <qu6da ominado este asunto en el periódi-
e-nteSdS ™? ~-e que no quería-usted dar á

de caca
ultlma P*1^™ h^ía de decirla'Bobadilla. uno de

drfn P
,rK^Z% ultbmaPÚaora voy á decirla yo. No fué por man-Bo'Lfltnft, J 'ÍS" P°r l0 que se Publicó aquel comunicado de

queled7l.Pw Slp0rqiie é- 1 rec*-^íaá su derecho: es decir, al
del enea™ Ál'kI^°V consiS^ente fué por mandato implícito

* r^ldrn 7?^Z l"~aCer GUmPfe"la-ley. Bobadiiia en'SirSffSStó&f*lM*concreca-a.contestar, como vo se lo decía, á mi invita-

Y íe,

efe Parnasillo os servía.
Vuestro canto admiré allí,
pero, al despedirme un día,

vuerji>,-y~ no volví.--'-' •
Arte, patria, amor

sentimiento, inspiración

de vuestro labio escuché,
y por eso me marché
huyendo -dula infección. —Lo noble y lo angelical,
lo sublime y lo ideai,
asegura el interés
que es música ce.es'.ial...
¡Y tan celestial como es!

Autorcillo atrabiliaric,
aunque'al fin el. hambre venza,
en ei fondo de mi armario
dejó un poco de Vergüenza
el buen gusto literario.

De dramaturgo insensato
yo.tuve más de ün conato,
pero nunca vi la plata,
ni pasé de ser zapato
aunque aspiraba áZapati.

De lejos ia gloria vi,
con esperanza escribí
más de un drama y mas de do>,
y ¿qué es lo que conseguí?...
«¡Una limosna por Dios!»

-.Foco podía alcanzar ' - ;

En la misma página: «El Don Tomás todo enícro.-¡>

Allá los puristas.

pia esto:

En la misma página: «singularmente por ese sabroso buen de-
cir, y por ('¡adiós singular!) esa vena de excelso versificador...» ¡Ex-
celso versificadoi! ¡Bonito epíteto! ¿Cómo llamará á Dios el pa-
dre que llama excelsos... á los versificadores? Si el padre toma
c iDiccionario al pie de la letra, y sin criterio, el mejor día nos
dice «la excelsa mantequilla de Soria,/, para adular al P. Muiños.

El P. Blanco es un bendito, que no tiene idea de lo que es
gusto, ni de lo que es una Historia de la literatura. Le cuentan
cualquier anecdotilla insignificante y sosa... y allá va. al monu-
mento, como dicen los neos que le jalean la obra.

Como ejemplo de las improvisaciones graciosas de Serra co-

nunca permite ver las huellas del plagio, porque eran más
grandes que todo eso las disposiciones del imitador.»

¡Qué de desatinos! ¡Pormenores imperceptibles! ¿Cómo han de
ser imperceptibles los pormenores de una obra de arte? :0.-no.-sqn.
pormenores, ó ss perciben." Y si ¿o son perceptibles, ¿cómo sabe
el P. Blanco que en ellos está el sello bretoniano? ¿Y 'qué es eso
de un sello que no permite ver las huellas de un plagio? Sin que-
rer llama plagiario áSerra, y lo que dice es que las disposicio-
nes de éste eran tales que disimulaban el plagio (no permitían
verlo';. Y en todo caso, si no había plagio, sería gracias al autor,
pero no al sello bretoniano. que en eso ni entraba ni salía. Sería
gracias alas grandes disposiciones para no permitir que se vie-
sen las huellas.

sin mentó y sin ayuda,
aburrido de llorar.
rae quedei en «Hijo de viudo,?
y'pare usted de contar

De mi pasado extravío
me acuerdo con honda pena
y á la suerte me confío;
h'ny cazo osos en la escena,
cobro c>'trimestre y'~me río.

¿Comprendéis mi decisión
poetas de corazón:...
\ endo á la cervecería
puedo dar en la manía
del arte y la inspiración.

Dios, que su dulzura os da,
allá arriba premiará
lo que aquí aprecian tan poco.
¡Yo, que estuve loco ya,
no quiero volverme loco!

No me t'réis de la cuerda
n hagáis que el sustento pierda,
que ya en serio no discurro.
¡De aquella carta en baturro
sólo mi madre se acuerda!

Mi afecto y mi simpatía
con disgusto pongo á raya.
¡Me encanta la melodía,
pero no esperéis que vaya .
por vuestra cervecería!

Josa Jackson Veyan.

FANTASÍA

Rodaba el tren exprés, culebreando
por los ásperos riscos de la sierra,
fy el jadear, potente de la máquina
vibraba' entre los bosques y en las peñas.

.Ramilletes de chispas le formaban
magnífica y brillante cabellera,.. que iba, al pasar, hundiendo en los barrancos
Los mil fantasmas de la noche ne^ra.
Retumbaba en el monte silencioso
el estruendo de topes y cadenas,

. que el hálito valiente del progreso
á las' ocultas soledades lleva.
Por donde el -monstruo pasa, se convierten

' en hermosas ciudades las aldeas;
. por doquier, á los lados del camino,

surgen el bienestar, y las riquezas,
'-. los rudos campesinos se trasforman,
.Ios_cerebros-dormidos se despiertan,
,'y, recorriendo el mundo, alcanza á todos
la bienhechora plácida influencia...

»-



v o no digo que me quieras
ni que- dejes de quererme;
\o que digo y lo que quiero
es-:que digas si me quieres.

t'íü- Un ángel' bajó" del cielo
y dijo -al ver* tu-belleza:
«Como tú son las mujeres

'' ' que se_ crían en mi tierra.»
Fernando Pascual.

(LÉASE .CRÍTICO AL USO).,
ior sus instintos es reptil de Arabia- ' '

pero de ean hidrófobo su sello, -.' \u25a0

y en realidad lo está, pu.es. pru'tba de'cllo""'que aquel-á quien él muerde (¡es claror) rabia-,,., Siempre Ver-íicnckrhiel, su única savia '

-j víbora es que se abalanza al cuello
-' y priva de la acción y del resuello

con su ¡mplacableVmpiterna labia.
-. A la honra alza ronchas como chepas. ;

-'
'\u25a0

como zorro anda á caza de gazapos
'. .'JYc-n'fin, vive de gorras"/ chiripas..."

jhasta que.un día schartan de sus trepasy uno, á quien saca á relucir los (rapos.
liega y le saca á relucir las tripas!

Carlos C. -Cátala

Libros:
¡Destrucción!, episodio nihilista, novelita corta, por D. F Córner TTnmaran. Precio, 50 céntimos.
Memoria descrtptr,a para tomar parte en los festejos del cuarto centena-rio de Colón, verificando la limpia de una trayectoria parcial del río Mañ-anares para salubridad y embellecimiento de Madrid y navegación á-

CORREBPONDENCÍA PARTICULAR
— Bajel de hinchada-vela

que surcas el £geo ' '\u25a0-
pintando íuave estela
en el tranquilo mar, '•

te impulsa el dios Eolo,
que mira con envidia
al arrogante Apolo '.
tu-trascb- gobernar.

Cautivas circasianas
encierras en tu-seno,
y ninfas africanas
de rastro-encantador. '•*'- '<.Pebetes, 'ofp^ aroxnap'
tapíces.y.'brocados", -.
huríes de ' "
yjqyas.de valor. -Gallardo batquichuelo, '-

encanto ele los mares -«. - -:-

«jjna, por Dios, mi anhelo'y.dime.dó vas tú: -¿dó Va-S nave dichosa? -¿caál es tn derrotero?¿diriges presurosa
ta rumbo hacia CoKd>

Roberto de Palacio.

'/: *.., ' -; :--:. ,.

Hablando así )"de'?h¡ nQJ os"'/;
está base en la playa -- L"|;-í
con suplicantes ojos /'" '

mirando utfbergantín, '- " "
—¿Es loco? ¿está" bt bido?

irritóle .un marinero.- - - '\u25a0 -:"

No sé.cómq he-ppdido s,
tener calma hasta el fin.

¡Si nada de éso. es cierto!Ni el buque pinta esteras* '-ni Bolo es éstepuerto, '

.porque es'-San: Sebastián. '"•'-,.

-^cQae-_A.poio.es quien ío guía?
¡Ca! un timonelmuyfeo, .'-
nacido en Almería
7 que le llaman Juan. \.— ¿Pcro y las ninfas moras?
volvió-á decir el loco.
¿Ser.án las pescadoras
-que Hernán á Bilbao? "

"

~~iQ^é pesca ni qué tordo:, ""
ni qué oro ni manzanas! '---El barco lleva á bordo,
no huríes, ¡bacalao!

:A;.~'>.'\u25a0'

fd&»-

n

\CUENTOS ¿

XomcatrevoJ-Yteéé üstVd bien,'Porque esas declaraciones amorosascasi de verdad,-, sen poco interesantes.- '
' C0r^'u~C D¡0-5- Q,?- le t0nle

' m euentaeí tie^P0- perdido en escribir e<=asene de bobadas. Porque si se lo toma, ¡ay!

"' jlT- f— Siquiera usted se afeitó, entretanto,- según confesión propiaUlises. —«-L1 mundo es un atajo de ilusiones' '""' *
donde espero morir ya impaciente,
y en donde siempre la pasión ardiente
abrasando á sin fin de corazones s> •

Para muestra de soneto me parece que basta ese atajo... de ilusiones, ;eh?
br. L>. D. Q.—Madrid.—Es encantadoramente '•

anodino é inocente.
Sarteniila. -¿Sabe usted Ió que le puede decir el cazo?
¡Quítate allá, que no sabes coniarjas sílabas!.
Pepinillo. —No; no se publicará. -

\ Sr:' D- .A- Parece un poquito vulgar.¿No piensa ustedlo mismor r

" Etrupa—Lzs maldiciones contra la vecina que toca el piano han pasa-do de moda. ¡Así hubieran pasado Iqs.pianos también!
Tari¿.-Xo la había recibido efectivamente, y ahora que la he recibi-

do... no me gusta, tampoco. "
Nieve.- Nq.están-.malhechos- los sonetos, pero el género se ha hechoun poquito cursi» . '\u25a0- \u25a0 - - '-

:Lo ciejol—La:siIva.podn> pasarsino, estuviera un poquito o=cu^o elpensamiento, por lo.enrevesado del paréntcsis.-
X. X. X. - No sé por qcé-níe hue!e á conocida

:-••'. .. •;-v ¿o-que us>é.;haremhi'iov-- ~'

Carámbano.— La intención es buena, pero el romance no está á la altura
de la intención

Sr. D. J. A^r-Madr-idf^-Mal- medidos la raitad'de los versos. Y me que-do, corto-. -..-_. , ... •-,'. - .. 4 \u25a0

Pa'ch. —¡Lástima de tinta verde ...:--•-.

:..-- :, .- --que cn^hacer-coplas sepierdel - '

Mercurio.— No- puedo .acor-darme en este-memenlo, pero orobablem-n
te las habré recibido, y-tórnalo puedo contestar á todo el .mundo..CoszUas.-T-plirc. usted, .aljirimer verso:.

...'_ r,' «Eí rr.ur.io. está malo, 'zaiy maIo,=
le sobran dos sílabas! V" es mucho sobrar, jne. parece.
\u25a0 -T: -V. O.- Besugo.' qut-tíeñes gana de-gastar"d ttemso.

ÍLUjüIA-iSís.—¿ípcgraíía ¿s MsSÓSBUGi HsasÁHSsz, b$% de & Real Casa

Ia df Primera cW"2? r
' elartícal0 bolado A^air, se deslizó una erra-P-aora abones con irV^**m£no'r Cnantía- ¿05 caJisÍ£S PosierSifg

Libertad,

MADRID CÓMICO

Na fe-regalé las botas
porque anduvieses derechaj

-..,---"sino todo lo contrario:- ¡pencando que te cayeras!
R. P.

- P°rT:° nanca se agarre á un clavo ardiendo.
Ln anuncio:

- fM r1 Ce '3¡t
4

2n criado Y cn'ad2 > jóvenes y robustos, paral.»
rraí .1 ara tirar del tranvía?«o, stnor. «..para el cuerpo de casa.»-

ven"; robls'tor **** 1 nna "****T *n c"*d°fr
Porque viene el diablo y sopla. "-.

ción de batirse conmigo á florpt^ „„, ,.
acepta. Bcbadilla se nfe fi¿¿a aú- SLÍSS^ 0

'
yresulta que no

prepararse á negarme «„ dcrec^ ¿fes evHe^í^í^1^ 6-»^;
cferecfto, que se apoya en varios documenS|^^^^Í^
América y que es una injuria r*lnm«;« • * gnno V^juato en
trar, entonces comprendediSíwfi ?°mo Se P^^e demos-

-cestióZ se haya tratado enletrasdímdde Pr'Vad° de la
Es mas, si no hubiera.sido-que. ñor víríoíw.*

losdesabogps de Fray íftSS^SESS^SfííKSü S? 0^

ni «. ha necao m4 s ni tnenos EÍS ffS
Siento mucho, amigo Sinesio- avio M• .,„„ rv ,

que prestar sus columnas ur dfa yotro a al^^C? h? ya
¿Aor¿laWáfcro últimaTml^y^MA^^Sj^DuAa
era natural, no volveré á hablar aqrlí SÜft C°T.., punto de vista; pues escláro-que de ,' S^irt^Ú^Í ;

que lo crea oportuno, lo .queone parezca • ' :"a dlre
' siempre

Snyb' afectísimo, '

Clarín.
EL MALDICIENTE

á f^S^%?T^W n° por otra cosa
' deb°a ios endadanos olvidadizos que envían car*?« -í «t-, a^J- : . \u25a0c '

el SSe°¿ d ™CJ!?^ P,°'r^f *qü& e3CrÍbC y n° se acuerda pagar
no líega ™ ° M qU£ Ue*e la Carla

' >"

7



mlii maraf ül°8^ procedente del Bazar de la Plaza de la Cebada, nfrmero 1, que á los veinte años de servicio constante está como el primer día,y un poco mejor^

pitaaetr'f ¿t™ anert°'8™6Í"*\u25a0""- arL°Jr,!Tt0mÍ'na/ talaaa «^ *-»—^«««-> **»'«P>tad.« yM. J|H AiCVHr. egresa por adquirir «^toquilla de <lasa de

8.° Presentación del atleta señor Gómez, que haconseguido un desarrollo muscular extraordinario'con solo tomar un abono de 60 pesetas en el restan.
rantXaí TuÜeryu.

—~ Matute, 6.

• ?-*

5.° Dos elefantes tirarán de un panta-
lón ingles (Pediera, Magdalena, 20) y no
lo descoserán sin embargo.

crepan un minuto.

4.° Gran batuda de cien relojes de casa
de Brañas, plaza de Matute, 12, que no dis

M

il

V%

Lit- Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36.

* Hí|r FASHfONABLE SOIRÉE
! .PROGRAMA.)

r \

3.° Elcelebre tiradoramericano núster
John hará varios disparos sobre una den-
tadura postila de casa de Tirso, Mayor, 73,
para demostrar- la solidez de la cóns-

J y *íb .\ lt( "YJ

/ f. Si clown Mosca presentará ana camisa rk
j Martínez, San Sebastián, 2, en competencia con lasI mejores del mando.

1 7.0^'-^

V Ejercicio, ecuestre, por mi» Terry, qae romper!« «ro perfumeé con
mmmmUUM^mmU AmerU^a, E,po Z y Mi^¡a, deliciarlo,

-tadores.

Atocha, 75y 77.

TAPIOCA, TÉS

DÉLA |

COMPAÑÍA COLONIAL
CHOCOLATES Y CAFÉS i

í
i

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES !

i DEPÓSITO GENERA!, !, CALLE MAYOR, 18 Y 20 ?
LriM|| MADBID I

MADRID CÓMICO
.PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

PEE&QS DE STJ8CEIGIÓK
Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;

Provincias.— Semestre, 4*50 pesetas; año, 8.Extranjero y Ultramar.— Aiib, 15 pesetas*
En provincias no se admiten por meaos de seis meses yen elextranjero por menos de un año.
Pago adelantado, ¿n libranzas del Giro mntno, letras de fácilcooro ó sellos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles

PSKIOS DE YEITaUn número corriente, 15 céntimos^-Idem atrasado, 50.A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.

Teléfono nina.. 2,160.
DESPACHO: TODOS LOS DÍAS DE DIEZ A CUATHO
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